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CONTRIBUCIÓN A UN CINCUENTENARIO 

SOGAMOSO, CUNA DE «LA VORÁGINE» 
UN AMOR INCÓGNITO DE JOSÉ EUSTASIO RlVERA 

A mi regreso de los Estados Unidos, en 1950, 
fui favorecido con una carta de Eduardo Neale 
Silva, profesor de la Universidad de Wiscon­
sin, donde yo acababa de realizar un curso de 
verano. 

El ilustre intelectual, entre otras cosas, me 
decía: 

Acabo de recibir de mi buen amigo y colega, el 
doctor Marcus Gordon Brown , agregado cultural de 
la embajada norteamericana, un número de Cultura 
que contiene su excelente artículo Rincones secretos de 
Rivera. 

H ace unos diez años vengo trabajando en un es­
tudio sobre la vida y obra de José Eustasio Rivera. 
Aun antes de mi viaje a Colombia, en 1942, ya había 
recogido parte de la biografía sobre el bardo huilense. 

Precisamente ahora estoy haciendo revisiones y 
ampliaciones, siempre descontento, ans ioso de expre­
sar en forma cabal hasta las más sutiles facetas del yo 
Íntimo de Rivera. 

Y así comprenderá usted por qué he leído con 
tanto agrado su artículo, ta n palpitante de vida y tan 
novedoso. 

Me place sobre todo que haya us"ted escrito sobre 
la base de vivencias, apuntando hasta detalles m i­
núsculos que sugieren todo un mundo de considera­
ciones especulat ivas. 

¿Sería usted tan amable que me contestara las pre­
guntas de la página ad junta? 

D esde entonces hemos cruzado un verdade­
ro epistolario con Eduardo N eale Silva. 

Mi artículo advertía que La Vorágine fue 
escrita en Sogamoso, mi ciudad natal, y el bió­
grafo de José Eustasio Rivera consideró que yo 
podría ayudarle a investigar ciertas informaciO­
nes atañederas a la vida del genial poeta, en 
orden a la exaltación de su obra, para gloria y 
honor de Colombia. 

A mi modo de ver, dos factores llevaron a 
los Llanos el sino de Rivera : su amor por la 
caza y su tesis de grado. 

En las vacaciones de 1916, siendo estudiante 
de leyes, había llegado hasta los contornos de 
Villavicencio, donde fascinado quedó por la 
maravilla de la fauna, y, en 1918, más había 
tardado en titularse de abogado que en volver 
hacia el mismo camino para seguir más allá ... 
por la ruta de los grandes ríos al corazón de la 
pampa, so pretexto de apersonarse en una va­
liosa partición sucesora). 

Foto inédita de Rivera en la Quinta de Sogamoso. 
Se despide de sus aventuras de cacería en el año de 

su muerte: 1928. 



Su tesis se intitulaba Liquidación de las he­
rencias, y sus condiscípulos del Meta le ayuda­
ban a buscar el primer cliente en un miembro 
de la familia Oropesa, cuyo patrimonio dispu­
tábase en las sabanas del Pauto, sobre m iles de 
ganados que integraban los hatos denominados 
"Mata de Palma" y "Mata de Vaquero". 

Tres días de viaje entre Villavicencio y Puer­
to Barrigón, y otros diez hasta Orocué, nave­
gando por el Meta, las escalas nocturnas de­
bían hacerse en playones accesibles; los viajeros 
guindarían sus hamacas en las ramas de los 
árboles y se expondrían a dormir bajo el duro 
rigor del monte ribereño. 

La primera impresión del poeta para retra­
tar el paisaje de su futura novela, debió ser esta 
difícil travesía, hasta las estepas cercanas al her­
mano país de Venezuela. 

Rivera llevó varios mensajes de presenta­
ción. Uno de ellos, firmado por el secretario 
privado del Ministerio de Gobierno y dirigido 
al Juez del Circuito de Orocué, el 10 de abril 
de 1918, curiosamente expresaba: 

Sigue para esa a ejercer su profesión de abogado 
el doctor José Eustasio Rivera, actual Oficial Mayor 
de este Ministerio. Todo lo que usted pueda hacer 
en favor de este amigo se lo agradeceré más que si 
lo hiciera para mí personalmente. 

Pero la judicatura colombiana siempre se ha 
caracterizado por su eminente independencia, 
y mientras José Eustasio Rivera detenía su es­
píritu en el encanto de los esteros o dejaba per­
der su mirada hacia la fuga de las garzas, co­
menzaba a desconfiar de su gestión profesional. 

* * * 
Mata de Palma fue asiento de muchas fa­

milias emparentadas con los Oropesas, que 
fundaron su negocio y lo llevaron a altos gra­
dos de prosperidad. Es fama que allí debieron 
vivirse muchos de los episodios descritos en la 
novela, como aquel que da idea de cuánto oro 
rodó por las pampas orientales: 

Un ganadero de Sogamoso, comprador de la "co­
secha", habría arrojado desde su caballo, sobre amplio 
bayetón extend ido en el patio, una por una las mo­
rrocotas del precio, a medida que iba saliendo cada 
novillo de la corraleja. Cuando el " reinoso" ya no 
tuvo una moneda, propuso al dueño del hato le fiase 
los otros animales, mas éste contestó : 
-"Camará: a usté no le falta dinero; es que a mí 
me sobra ganao . .. " y recogiendo el bayetón, regresó 
irreductible. 
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Así iba atesorándose, año por año, el caudal 
de tantos ricos llaneros que muy rara vez sa­
lían de sus haciendas, y casi siempre disfruta­
ban de paz. Agrega la tradición que don Jacin­
to Estévez, uno de los parientes de Oropesa, 
enterró sus tesoros en Mata de Palma y que 
muchas gentes se han dado a la tarea de rebus­
cados, sin que hasta ahora hayan logrado su 
ambición. 

Todo esto debió ser un mundo de fascina­
ciones para Rivera. Por aquellos tiempos, la 
mercancía traída a Orocué, desde Ciudad Bo­
lívar, no pagaba impuestos aduaneros. De ahí 
que nuestro puerto sobre el Meta tuviera un 
activo movimiento comercial y, a la vez, sur­
tiera de muchos elementos americanos y euro­
peos a buena parte del oriente colombiano. 

Julio Barrera Malo, bogotano, de familia 
distinguida, era uno de aquellos que se dedica­
ban al intercambio de mercaderías. Llegaba 
hasta las tribus de los indios con baratijas lla­
mativas y se afirma que tenía una fundación en 
el Vichada. Viajaba en compañía de una "tur­
ca" muy sagaz para el negocio, y en una pe­
queña embarcación o balandra llevaba caucho 
a Venezuela. 

Barrera Malo, al lado de sus actividades 
mercantiles, se había comprometido a engan­
char gente llanera para los trabajos caucheros 
del Guainía, comandados por la casa Arana, 
esa gran explotadora de oro blanco, en las sel­
vas inmensas del Brasil. 

La tragedia sobrehumana que esperaba a los 
pobres aventureros, entre los horrores de la ma­
nigua, fue motivo de aterradoras leyendas. Des 
mujeres lograron fugarse y no acabaron de con­
tar su dolor. 

Preciso, hondo y grandiosamente humano 
el tema de estas odiseas, Rivera debió agudizar 
el oído en autorrebeldía de protesta contra la 
infamia social 'de semejante crimen, y desde en­
tonces alimentó el plan de relatar tam años epi­
sodios para defender al esclavo de la selva. 

* * * 
El abogado hubo de mudarse a otro aloja­

miento de Orocué por dificultades con sus con­
tendiéntes judiciales. En aquella habitación, 
Luis Franco Zapata convivía con una célebre 
mozuela del interior, cuyos encantos sedujeron 
al poeta. La muchacha tornose en amante de 
Rivera y su nombre sería aprovechado más tar-



de, en forma novelada, como figura pasional 
de La vorágine. 

Paisajes y romance, imaginación y poesía, 
jugaban en la mente de quien ofrecía sus trein­
ta años a la libertad de la naturaleza, mientras 
los autos del Juzgado iban de mal en peor. 

El expediente fue en alzada a la cabecera 
del Distrito, en la inmensa jurisdicción boya­
cense, y el ilustre apoderado hubo de encami­
narse a Santa Rosa, la sede tribunalicia, esco­
giendo a Sogamoso como estación vecina, para 
fundar su cuartel espiritual. 

Este viaje sería complementario para la sen­
sible visión de Casanare. El trayecto recorría se 
durante quince días en el invierno u ocho en 
el verano, por la costa del río Cravo, sobre las 
más ricas sabanas de la extensa llanura. 

* * ·* 

En un valle ubérrimo y luminoso crecía 
por entonces la pequeña urbe de Sogamoso, 
dominada por un cerro elevado, el de Cha­
cón, y por una suave colina, que se nombra 
Santa Bárbara, edificada de casitas hacia el 
flanco que da cara a la ciudad. 

Desde aquellas eminencias legendarias, Ri­
vera contempló todo el valle sagrado, lleno de 
frescas arboledas, cortadas por las linfas que lo 
surcan o convertid o en la época de lluvias en 
un inmenso lago que retrataba el cielo. Los ca­
minos escoltados en trechos por fragantes sau­
cedales; las sementeras de trigo o de m aíz y las 
verdes dehesas cubiertas con ganados llaneros 
y del interior, todo un panorama de coloracio­
nes diversas, enmarcado por el capricho de la 
cordillera : en el valle de Sogamoso se confun­
den la belleza del amplio horizonte, la sombra 
grata y la luz brillante del sol que iluminó la 
Roma de los chibchas. 

Las familias más destacadas y ricas eran due­
ñas de fundaciones ganaderas en Casanare, pues 
la ciudad fue puer ta abierta hacia los Llanos 
desde los albores de la República. 

« MAMÁ SOLA » 

En casa de Solita Murillo, una encantadora 
dama de las más auténticas familias sogamose­
ñas, José Eustasio Rivera vivió largo tiempo al 
calor de muy dulce intimidad. 

De los pleitos que el distinguido abogado 
ventilara por asuntos de ganado, de sus locas 
aficiones por la cacería y por el campo, de todo 
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LISOL era el seudónimo de don Lisandro Durán Isaza, 
amigo y confidente de R ivera, a quien éste dedica las 

históricas fotos de Sogamoso. 

eso, que es una biografía amable y que ignoran 
muchos de los admiradores de Rivera, pude in­
formarme a través de interesantes charlas que 
gustaba entablar con doña Soledad, cuando to­
maba apuntes para mi Geografía histórica de 
Sogamoso. 

Solita era una matrona de honda simpa­
tía, que en sus buenos tiempos cautivó el amor 
de los más finos galanes. Sus antepasados, hom­
bres de gran tono, emparentados con linajudas 
familias del interior, le ofrendaron, entre mu­
cha sangre de estima, la inconformidad del co­
munero Alcantús, y el espíritu liberal de San­
tiago Izquierdo Zapata. Su casa era una de las 
más antiguas de mi pueblo. De aquellas que 
tenían patio empedrado y jardín florecido. 



Un día cualquiera Solita sintió los cascos de 
tres caballos que se detenían frente al portón 
de la calle. Acababan de llegar unos viajeros 
de Támara. Eran don Benjamín Perdomo, su 
señorita hija y un caballero desconocido que al 
parecer venía cortejando a la muchacha. 

En seguida, muchos saludos y generosida­
des. Después, esta pregunta indiscreta, pero an­
siosa, de doña Soledad, que quería saber de 
una demanda cuantiosa, adelantada por su her­
mano, sobre uno de los más ricos hatos de la 
llanura. 

-¿Y ese viejo José Eustasio todavía molesta 
tánto a mi hermano Manuel ? 

- Ese viejo soy yo, respondió el desconocido, 
que no era otro distinto al joven abogado José 
Eustasio Rivera. Pero no vayamos a pelear. Su 
simpatía me cautiva. H e tenido referencias de 
usted y ya la estimo en lo que vale. Después 
nos miraremos las caras. Ahora me voy a des­
cansar. 

Rivera servía de apoderado a la parte de­
mandante contra el señor don José Nieto. Ma­
ta de Palma era el nombre del hato, y don 
José había comprado sus derechos a Jacinto 
Estévez en la sucesión de un venezolano tin­
terillo que a la vez guarnecía buenas sillas de 
montar. En todo caso, el litigio fue sonado, tu­
vo muchos abogados, duró lo bastante en tra­
mitación, y cuando lo hubo ganado el señor 
Nieto, sólo recibió unas cuantas reses dispersas 
en la arisca sabana, según rezan las crónicas 
que se deslíen en leyenda. 

Rivera se apeó en el H otel Boyacense, 
mientras Perdomo y su hija se alojaban en casa 
de Solita. Tocó al poeta una modesta habita­
ción, y pronto se habló en el pueblo de su pre­
sencia, de su prestigio y de su porvenir. Y a 
había publicado sus mejores sonetos y no le iba 
mal en sus quehaceres de la profesión. Todos 
pensaban hallar a un hombre afectado, acaso 
de muchas campanillas, pero pronto pudieron 
darse cuenta de que se trataba de un intelectual 
sencillo, que más bien gustaba de buscar con­
versaciones sobre la vida del Llano y los tra­
bajos de ganadería. 

De pronto, la variación del clima y las fie­
bres palúdicas lo llevaron a cama. Rivera siem­
pre sufrió de ataques cerebrales. Y como la 
enfermedad lo consumía, el ilustre médico Ju­
lio Sandova l aconsejó que fuese trasladado a 
una casa de familia, donde los cuidados domés­
ticos le a liviaran sus dolores. La casa escogida 
no fue otra que la de Solita Murillo. 

Algo así como dos meses tuvo que soportar 
las dolencias en el lecho. Y doña Soledad, con 
una vieja enfermera de nombre Paz Rodríguez, 
se desvivió entonces por atender al antiguo 
contendiente de su hermano Manuel. 

Una atracción rarísima determinó aquella 
amistad. Rivera traía seis mil pesos en oro, y 
todos los confió a "Mamá Sola" -como desde 
entonces le dijo- para atender a las necesida­
des de la enfermedad. 

EL INTELECTUAL 

Entre tanto le hablaba de todo, y poco a 
poco le iba confiando los secretos más Íntimos. 
Rivera ya se sentía como en su propia casa y 
Solita le inspiraba cada día más hondo afecto. 

Durante su convalecencia le leía pasajes de 
un drama que había imaginado en Casanare o 
le contaba que tenía en preparación una novela 
de costumbres llaneras, par a narrar un episo­
dio de su vida privada. El drama era fuerte, 
como el realismo de su autor, y la novela debía 
referirse a una tal Alicia que había llevado 
al Llano desde la capital, y que luego, por des­
pejar consejas llevadas a la novia que dejaba, 
tenía que endosar, valiéndose de hábiles intri­
gas, a un sujeto que debería jugar papel muy 
importante en el desenvolvimiento de la na­
rración. 

Después, las presentaciones que doña Sole­
dad le hiciera, fueron ensanchándole sus rela­
ciones sociales, y no sólo el drama, pero sus 
poesías y los libros de su predilección literaria, 
eran repasados en veladas discretas que ame­
nizaba con los naipes o los comentarios pueble­
rinos, y que gustaba prolongar con Ursulita 

• Reyes, una de sus amigas predilectas -como 
que era un fino espíritu de cultura en Soga­
maso- o con Lisandro Durán y su familia, a 
quienes siempre estuvo vinculado por estrecho 
cariño. 
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Pero si a José Eustasio Rivera llegaban a 
exigirle que recitase una sola de sus composi­
ciones, cuando era tirante el protocolo de las 
visitas o no se consideraba de la debida confian­
za con las damas que le ensayaban un elogio, 
no tenía inconveniente en despedirse de ma­
nera nerviosa, si bien disimulada. Y no era por­
que Rivera estuviera tocado de mucha preten­
sión. Un temperamento tan delicado como el 
de su personalidad, no veía bien ciertos detalles 
que al parecer se hacen caprichos, pero que 
producen alteración an ímica, chocante o depri-



mente, según el medio y el ambiente de cada 
suceder. 

José Eustasio Rivera padecía de un poqui­
tín de neurastenia y nada más. Guardaba en 
los bolsillos del chaleco un balín de revólver 
que siempre enseñaba a su vieja Soledad para 
decirle: "Esta va a ser la precisa. La vida es 
muy infame. Yo no tengo ilusión de la vida". 

Y cuando así pensaba, permanecía hasta 
tres días sin salir a la calle, leyendo o meditan­
do sobre la vida, sentado al pie de un naranjo 
del jardín. En ocasiones detenía a "Mamá So­
la", para que desde los corredores de la vetusta 
casa lo escuchara disertar sobre las decepciones 
de su ideal. Y si por artes de la casualidad gol­
peaban las puertas de la casa, como un conejo 
se dirigía a su aposento para esquivar las mi­
radas de la curiosidad. 

LA CACERÍA 

Rivera fue un escéptico por aquellos tiem­
pos de 1922: perdía el pleito de Nieto; era 
criticado en Bogotá por sus producciones lite­
rarias; había caído enfermo, y al cabo se em­
barcaba en otro litigio personal, por un negocio 
de ganado con los señores Reyes. 

Todo esto h izo que Rivera demorara sus 
andanzas por los antañosos dominios de Sua­
mox, reverdecidos ahora por un manto de es­
meralda y ansiosos de que un poeta les cantara 
sus crepúsculos, sus palomas y sus bellos tri­
gales. El valle de Iraca desde entonces sirvió 
de inspiración al pensamiento del artista. Su 
mirada se extendió por casi todos los campos 
del contorno, y el eco de su lujosa carabina 
siempre fue oído por los cerros que bordean la 
cuenca fría de la laguna de Tata. 

Era que José Eustasio sentía verdadera pa­
sión por las aventuras de la caza. Y cuando 
entró en confianza con el "Buchón" Durán 
-su íntimo amigo-, entonces sí pudo cum­
plirse lo de la sopa en la miel. Más se tardaba 
en quedar un poco libre de sus ocupaciones 
judiciales, que en subir al caballo, con la esco­
peta al hombro, unos buenos zamarras y un 
sombrero de corcho, que por lo común usaba 
con bayetón a la llanera, para ir a la hacienda 
del "Buchón", donde llegó a permanecer hasta 
un mes, entregado de lleno a la vida campesina. 
Contemplaba los cuadros de la siega o corría 
con los perros de la finca hasta los páramos 
más empinados, detrás de un zorro o de un ve-
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nado, que muchas veces dejaba perder entre los 
picos grises de la cord illera. Escribía versos e 
imaginaba idilios, y su mayor anhelo era llegar 
a casa de la vieja Sola con ochenta o cien tor­
cazas, para repartir entre sus amistades, con 
buena porción para Ursulita. 

Otras veces, cuando asuntos más serios re­
clamaban su presencia en Bogotá o cuando los 
tribunales de Santa Rosa de Viterbo movían 
sus asuntos judiciales, iba y venía con rapidez, 
pero trayendo un regalo a "Mamá Sola". Por 
otra parte, las visitas a él, de altos personajes 
de la política o de la literatura, aumentaban 
hasta el punto de que Solita quería mudar de 
habitación. Pero Rivera al mismo tiempo era 
modesto y no lo permitió. 

- Si quieres dejar tu casa, Sola, sólo en ella 
me quedaré yo, replicaba-. No hay ni reme­
dio para que salga de aquí. 



Y, entretanto, si acertaba a llegar alguna 
vieja callejera, con ansiosa aspiración de tornar 
chocolate, la cornprernetía a una ayuda en la 
limpieza de su escopeta, mientras le escuchaba 
un cuento de gatos o de chismes cornadreros. 
Era caritativo con los pobres. Sencillo con to­
das las gentes. 

Tampoco tenía nada de raro que en medio 
de esos ratos de descanso, respondiese las pre­
guntas de Solita, acerca de sus pasados amores. 
Le hablaba de algunas novias que había tenido, 
pero, en todo caso, agregaba que la mujer an­
helada por él debía ser inteligente, bella y de 
representación social, corno que presentía un 
porvenir de brillantes triunfos y de esfuerzos 
coronados. 

Después entregaba uno que otro soneto para 
El Sufragio, interesante semanario que dirigía 
en la ciudad el poeta Muñoz T orres. 

AMOR INCÓGNITO 

Sogarnoso era un remanso para José Eusta­
sio Rivera: clima tibio, amigos de calidad so­
cial muy distinguida, ambiente de tranquilos 
parajes para la meditación, de pronto surgió en 
su alma un atractivo de verdad, y una fuerza 
de su yo comenzó a cornpenetrarlo, no sólo con 
las excelencias del paisaje, sino, más delicada­
mente, con la sublimación del amor. 

En Sogarnoso conoció a una linda mucha­
cha, de noble hogar y señorío, quien por en­
tonces sólo contaba quince años y ya era una 
amazona: Lo lita Durán. 

Rivera tenía que regresar a Bogotá, perdido 
el pleito de la famosa sucesión, pero dejaba su 
recuerdo en el valle de Suamox. Allí volvería, 
comprometido por un otro interés, a solazarse 
con la divagación de su novela y a sentirse fe­
liz con su romántico ideal. 

Don Lisandro Durán, el padre de la niña, 
era un hacendado culto, caballero de capa, ex­
perto en armas y afiebrado cazador. Su finca, 
denominada Las Monjas, demoraba sobre un 
rincón del valle. Y La Quinta, su mansión 
de Sogarnoso, mostraba una grata casona, ro­
deada de jardines, con buena biblioteca, muy 
amplias pesebreras y una excelente jauría. H e 
allí un centro encantador para el poeta. Pero 
la amistad que Rivera entabló con el hogar de 
"Liso!" no fue solamente por conjunción de 
ideas políticas y aficiones eglógicas, sino algo 
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más, por un llamado incógnito del corazón. Se 
hallaba enamorado. Le encantaba la música y 
en La Quinta había unas manos apasionadas 
por el piano. 

Personalmente he visto algunas partituras 
de compositores clásicos con cariñosas dedica­
torias del poeta para Lolita ... , la joven artista. 

« LA VORÁGINE » 

A fines de 1922, el poeta se animó a iniciar 
formalmente la redacción de su novela para 
demostrar cómo sí era capaz de hacer una. pro­
sa literaria. 

Se levantaba a las ocho de la mañana, y 
cuando no tenía que atender a sus negocios ju­
diciales, permanecía en bata y pantuflas, escri­
biendo en el jardín de la casa, bajo la sombra 
de un naranjo viejo. Por allí rodaron muchos 
originales y ensayos de La Vorágine, hasta que 
el árbol se secó corno si la muerte del poeta lo 
hubiese contagiado. 

Almorzaba ligeramente y se ponía en mar­
cha hacia El Durazno, un potrero de su pre­
dilección, para escribir al aire libre. Se tendía 
sobre los prados o paseaba por la avenida ar­
bolada, y en tan dulce expansión espiritual ade­
lantó las dos primeras partes de su obra. 

Por la noche despachaba su corresponden­
cia. Malestares de la cabeza y del estómago no 
le permitían trasnochar. No tomaba trago ni 
dulce. En cambio le encantaba el café, y su 
alimentación era sencilla : arroz y carne asada. 
Le chocaba el ruido. A cualquiera hora que es-

. tuviese escribiendo prefería suspender antes que 
enfermarse de los nervios. En cambio, muchas 
veces, cuando se hallaba atareado en la labor, 
y sorpresivamente le distraían con alguna vi­
sita, no dudaba en estampar el apellido del 
recién conocido, si en el momento le sonaba 
corno personaje de acción. Una vez entró a 
casa de Solita el doctor Gabriel Zubieta, y fue 
presentado al escritor. En la novela se encon­
trará nítida prueba de esta afirmación. 

Y bien: un día cualquiera, Rivera recibió 
telegráficamente el nombramiento de abogado 
adjunto a la comisión demarcadora de límites 
entre Colombia y Venezuela, con insinuación 
muy obligante del doctor Antonio Górnez Res­
trepo, de que aceptase el delicado cargo. Des­
pués de muchas consideraciones, en atención al 



estado de sus pleitos, decidió vincularse a tan 
honrosa comisión. 

Pero, más que todo, a él le seducía, podero-­
samente, la idea de ir a la manigua que tanto 
le pintaban con los más negros rasgos, para 
hacer un final realista y fuerte de la trama que 
había forj ado en su mente. 

La comisión de límites llegó hasta la Pie­
dra del Cocuy. No sabemos si Rivera se in­
ternaría en el corazón de las caucheras. Pero 
es de juzgar que su abundante información lo 
capacitara para hacer el retrato descarnado de 
la vida salvaje, entre la espesura de la selva. 

A fines de 1924, el doctor Pedro Gómez 
Parra, compañero profesional de José Eustasio, 
le ayudaba a corregir las pruebas de La Vorá­
gine en un rincón del Café Windsor de la 
capital. Rivera ya no tomaba café. Estaba muy 
débil. De todos modos, por el mes de diciembre, 
La Vorágine se daba a la venta en las librerías 
de Bogotá. La primera dedicatoria fue para su 
vieja Soledad. 

Y el poeta regresó a las tierras de Suamox. 
Allí se había hecho retratar bajo la arboleda 
de El Durazno, en recuerdo de su inspira­
ción afortunada, y dejó a la petite histoire una 
prueba irrefutable de su letra : 

Queridísima vieja Sola: Este fue el sitio de Soga­
moso donde empecé a escribir La Vorágine, en 1922. 
G uarda esta estampa en prueba de filial cariño. 

JosÉ EusTASIO RivERA. 

As-L.escribió en una postal. Y en otra: 

Guarda, querido Liso!, mi mejor amigo, un re­
cuerdo del sitio, para mí inolvidable, donde empecé 
a escr ibir La Vorágine, en 1922. 

JosÉ EusTASIO RivERA. 

* * * 

En enero y febrero de 1928, luego de haber 
intervenido en la política, en el servicio exte­
rior y en el parlamento, como representante a 
la Cámara, Rivera volvió al campo de Las 
Monjas, y entonces pudo disfrutar de sus más 
inolvidables vacaciones. 

F ue su excursión predilecta a la laguna de 
Tota. Por aquellas alturas se viajaba a caballo. 
Y luego de tres horas, ascendiendo casi todo el 
trayecto por sobre lomas frías, cultivadas de 
papa o de cebada, de pronto, en forma repen­
tina, se dominaba el espectáculo grandioso del 
Dios-Agua. 
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« En Sogamoso conoció a una linda muchacha, de 
noble hogar y señorío, quien por entonces sólo contaba 
quince años y ya era una amazona: LoLITI). D u R.ÁN ». 

Las purísimas olas de Tota se agitan contra 
las rocas de la orilla o permanecen tranquilas 
o se mecen suavemente en la inmensidad de 
su sér. Una brisa casi helada circula por la ne­
blina. Pequeños patos se divisan en el fondo 
azulino, y en ese halago hechicero encantábase 
el poeta, al tender su carabina contra una pieza 
volátil, así fuera hacia el vacío del infinito o 
hacia el mágico espejo de las aguas. 

A muchos de aquellos gratísimos paseos 
concurrió la familia de Lisol, avistando un ro­
mance que maduraba delicadamente, y en las 
barc2s que surcaban la laguna, al compás de 
los remos, escuchábase el verso encantado del 
poeta en un ensueño de color y de luz. 

En vísperas del via je postrero, cuando sen­
tados en la grama campesina, conversaban por 
última vez los dos seres que habrían de sepa­
rarse en incógnita de amor, José Eustasio Ri­
vera escribió sobre una piedra de Las Monjas 
la siguiente 



ILUSióN 

Ya tu recuerdo llevaré grabado 
Para siempre jamás dentro de mi alma ; 
Porque tú diste a mi existencia triste 
Amor y fe, serenidad y calma. 

No me iré de tu lado, si me quieres; 
Necesito mirarme en tus pupilas; 
Si en mis versos te digo que te adoro 
Me lo d ices tú a mí cuando me miras. 

Y sé que de volver a separarnos 
Me persigue ese anhelo de encontrarnos 
Y es más grande y más bella mi ilusión. 

Porque llevo en mis labios incrustado 
Ese beso que tú nunca me has dado 
Y que llena de luz mi corazón . 

Rivera partía para Nueva York. "No se va­
ya a morir antes de que yo vuelva ... " fueron 
sus últimas palabras para la vieja Sola, mien­
tras le brotaban unas lágrimas. 

D : sp ués, no pasaba semana sin que enviarJ 
una carta o una postal sobre los detalles de su 
itinerario, la reedición de La Vorágine o los 
planes de su escéptico futuro. Pero más que de 
cualquiera otra cosa, más que de política o de 
su deseo de ser cónsul colombiano, he aquí 
cómo se detenía en sus bellas epístolas dirigidas 
a Liso!: 

~ayo 15 de 1928 

No te imaginas, quer ido amigo, cómo te he recor­
dado en todas partes, especialmente aquí, visitando el 
parque zoológico, donde se hallan recogidos casi to­
dos los animales de la creación. 

Si vieras ¡qué ciervos tan lindos, qué osos, qué 
tigres, qué panteras! Hay un macho cuya cornamenta 
es casi tan alta como la mesa redonda que tienes 
junto al escritorio y con más de cincuenta puntas. 
Cuánto hubiera dado por admirarlo contigo, haciendo 
de cuenta que "Fragosito" y toda la inolvidable jauría 
lo iban persiguiendo por alguna rampa de nuestros 
páramos abiertos, o por una hoya de aquellas en que 
la diafanidad del aire hace pensar en que todo el am­
biente se cristalizó, espiritualizándose. Yo imaginaba 
verte embozado en tu hayetón, disparándole desde un 
elevado pico tu certero mausser. Y lo veía rodar por 
la loma, muerto, y veía a todos los perros descogo­
tándolo y me parecía que yo llegaba contigo y con 
todos los Avellas y los ~antejos a contemplarlo, 
mientras la flauta del viejo José Antonio celebraba los 
funerales lanzando a las cimas solitarias el ritmo me­
lancólico de su guatecano. 

Agosto 1 O / 28 

En el Museo de Historia Natural, a donde voy 
todos los días porque estoy estudiando la prehistoria 
humana, existe una g ran galería de ciervos de todas 
clases, de liebres y de cuantas aves puedas imaginar. 
H ay por lo menos mil clases de patos, y en cada ga le­
ría está pintada adm irablemente la laguna, el juncal 
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o la vaguada donde cada clase gusta residir. Hay un 
salón que parece copiado del vallecito de Firavitoba, 
sitio de n uestros encantadores paseos a la fuente y 
centro de aquel famoso pantano donde matábafnos 
tantas caicas. Al frente se ve con todas sus crestas la 
serranía que separa el valle, hacia el lado de "Las 
Monjas" : a la izquierda las hileras de sauces, seme­
jantes a aquellos bajo los cuales m i señora Virginia 
nos daba tan gratos almuerzos; una casita lejana, co­
mo aquella de la colina, donde t irábamos a las pa­
lomas en un pequeño bosque de eucaliptos, y al fondo 
la planicie verde amarillosa, con el juncal del medio 
y los vallados que nos fueron tan fam iliares. 

Imagínate cómo serán mis recuerdos, entre los 
cuales la nota más inolvidable es mi señora Virginia, 
con su cabeza venerable y blanca, como la de mi 
mamá. 

Septiembre 28 / 28 
Estoy encantado con lo que cuentas sobre cacerías. 

Te envid io. Cómo me provoca hallarme en ellas. La 
descripción que haces de la cogida del zorro por "Fra­
gosito", es evocadora y admirable. Me parece verlo y 
andar también tras él. Siento el percance de los ca­
zadores que se revolcaron con caballo y todo, y mucho 
más, siento la pérdida del "Tunebo", tan bueno, tan 
buscador y tan cariñoso conmigo cuando conejeába­
mos en "Las Monjas", en compañía de la "F iera 
Sarda" . Iré a ver las habil idades de "Minerva" y 
" Pasión", pero en pleno páramo, por donde en vida 
erró tu querido padre, encendido en la misma emo­
ción, tras de la jauría venadera, y por donde erra rán 
otros, cuando tú y yo hayamos pasado también a la 
región de donde nadie torna ... 

* * * 
A los dos meses, el 19 de diciembre de aquel 

año, el corazón del poeta dejaba de palpitar 
entre los ruidos de Nueva York. 

L a vieja Sola no murió antes de su vuelta. 
Su soñada ilusión de amor se apagó para 

siempre. 
Pero el valle de Suamox siguió oyendo la 

carabina del poeta sobre los cerros vecinos, co­
mo un eco de romántica grandeza, que golpea 
en el cielo de la literatura colombiana. 

* * * 
Estas historias, y otras muchas, recogió 

Eduardo Neale Silva, en su H orizonte humano, 
para regalar al m undo de las letras hispano­
americanas una gran biografía de José Eustasio 
Rivera. 

Sea esta la oportun idad de rendir h omenaje 
al ilustre intelectual chileno y profesor de crí­
tica literaria en la Universidad de Wisconsin, 
quien ha dedicado su espíritu al culto y exalta­
ción de nuestro eximio vate y novelista nacio­
nal. 

GABRIEL CAMARGO P ÉREZ. 



RAFAEL URIBE URIBE 
EL CAUDILLO DE 

SANTA, E DUARDO, 1927-

Rafael Uribe Uribe, el caudillo de la esperatzza. 
4~ ed. [Bogotá, Ministerio de Educación Nacio-
nal, Instituto Colombiano de Cultura, 19741. 

325 p. ilm. ( rets.), mapas dobls. 21 cm. ( Ht · 
blioreca Colombiana de Cultura. Colección de Autore> 
Nacionales, 12) . 

l. Colombia · Hi>toria - República . 2. Uribe Uribe. 
Rafael - Biografía. l. Lozano y Lozano, Juan. pról. 
ll. Título. 

986.107 

Continuando su labor de difusión de los 
valores nacionales en el campo de las letras y 
de la historia, el Instituto Colombiano de Cut­
tura ha dado a la publicidad la cuarta edición 
de la obra del profesor Eduardo Santa sobre la 
vida del general Rafael Uribe Uribe. 

A lo largo de veintidós capítulos y de buen 
número de ilustraciones consistentes en fotogra­
fías, croquis de batallas y dibuj os, nos presenta 
D. Eduardo Santa una visión histórica colom­
biana desde 1874 hasta la época d~ la presiden­
cia del Dr. José Vicente Concha. 

La importancia de esta obra radica, a nues­
tro entender, en dos aspectos principalmente: 
en primer lugar, nos da el autor una visión ob­
jetiva de los acontecimientos políticos y sociales 
más importantes que conmovieron a Colombia 
a mediados del siglo XIX y comienzos del XX; 
en segundo lugar, la figura del gener_a l Uribe 
Uribe está estudiada en forma impafCi al, reco­
nociéndole sus grandes cualidades y virtudes 
pero también sus defectos y errores. Muchas fa­
cetas del héroe, que en no pocas ocasiones han 
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LA ESPERANZA 
sido analizadas con parcialidad política, en esta 
obra se aprecian en su justo valor. Temas, como 
el del asesinato, que se han prestado a consejas 
y falsas interpretaciones, en el presente estudio 
están tratados con la rigurosidad e imparciali­
dad propias del investigador e historiador. 

En Eduardo Santa apreciamos su filosofía 
vitalista nitcheana, especialmente cuando escri­
be sobre el político, el conductor, el militar, el 
héroe y el escritor. Encontramos una vivencia 
tal del personaje biografiado, que bien podemos 
aplicarle aquella famosa frase : "escribe con san­
gre y aprenderás que la sangre es espíritu". 

Contiene esta obra, además de los capítulos 
e ilustraciones anotados anteriormente, un pró­
logo del escritor Juan Lozano y Lozano, una 
carta de agredecimiento del Dr. Alberto Lleras 
Camargo y, finalmente, una carta de doña Tu­
lía Uribe de Pombo, hija del mártir. 

Reproducimos a continuación unas palabras 
de Juan Lozano y Lozano en el citado prólogo, 
donde hallamos la síntesis de este magnífico 
ensayo histórico: "Rafael Uribe Uribe es el me­
jor modelo de hombre que puede proponerse a 
las sucesivas generaciones colombianas. Sólo él 
obró en Colombia según la regla del imperativo 
categórico: procede como si cada acto de tu vida 
debiera erigirse en norma de conducta uni ver­
sal. Eduardo Santa nos presenta a Uribe en la 
plenitud luminosa de su vida moral". 

Felicitamos al Instituto Colombiano de Cul­
tura por esta nueva publicación y al Dr. Eduar­
do Santa le expresamos nuestro reconocimien­
to por tan valiosa contribución al estudio de 
nuestros grandes hombres. 

Á NGEL H uMBERTO GRIMALDO S ÁNCH EZ. 
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LA AVTOBIOGRAF!A EN LA LIT ERA TURA COLOMBIANA 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICE TE P~REZ SILVA 

MARIA MARTINEZ DE NISSER 
En el número 133 de estas Noticias Culturales, 

correspondiente a enero de 1972, iniciamos esta 5e­
lección con un fragmento de la obra autobiográfica 
de la Madre Francisca Josefa del Castillo, escrita en 
el siglo XVIII y publ icada por primera vez en 1817. 
Hoy, al cabo de ve intinueve publicaciones auto­
biográficas, nos es singularmente grato incluír en 
esta selección el nombre de otra mujer que, al con­
trario de la vida monástica y contemplativa de la 
Madre Castillo, en un momento crucial de nuestra 
historia, trocando el remanso de la paz hogareña, 
decidió vesti r uniforme militar, empuñar una lanza 
y acudir al propio campo de batalla en defensa de 
sus más caros ideales. Más aún, con la misma entereza, 
digna de toda admiración, tomó la pluma y, en forma 
de diario, fue relatando, entre otros acontecimientos de 
la época, su decis iva participación en los sucesos de 
la revolución conocida con el nombre de la "revolu­
ción de los supremos". 

Se trata de doña María Martínez de Nisser, na­
cida en Sonsón, departamento de Antioquia, el 6 
de diciembre de !812. Fueron sus padres D. Pedro 
Martínez, maestro de escuela, y doña Paula Arango. 
En Ana María, al decir del P . Roberto María Tis­
nés, su ilustre coterráneo y consagrado historiador, 
"se conjugaron una serie de ancestros que hicieron 
de ella figura excepcional en Sonsón, en A ntioquia y 
en la Iueva Granada de 1841. Ancestros fam iliares 
y ciudadanos, de valor y religiosidad, de cultura y 
tradición verdaderamente excepcionales en su medio 
y en su época" 1. El 29 de agosto de 1831 contrajo 
matrimonio con D. Pedro isser, explorador de 
oro, inventor y comisario de fe rias industriales, que 
había venido a Colombia en 1824. D. Pedro, socio 
de D. Carlos von G reiff en empresas de m inería, 
escribió de su esposa en carta dirigida a sus familia­
res en Suecia: "era el encanto que ella poseía lo que 
había buscado en Colombia y no el oro". 

Para formarnos una idea cabal de tan esclarecida 
dama antioqueña, honor de su tierra y gloria de 
su estirpe, que combatió en los campos de Salamina, 
en defensa del gobierno constituído y en rescate de 
su esposo cautivo, hemos de acudir al testimonio 
ático de D. Manuel Pombo consignado en el ameno 
relato de viaje titulado De Medellín a Bogotá, es­
crito en 1852 y publicado, después de su muerte, 
por su hijo D . Lino de Pombo, en 1914: 

T uve también la honra de tratar a la heroína de 184 1, 
señora María Martíne-¿, casada con el señor Pedro Nisser, 
natural de Suecia . 

Me pareció una mujer de treinta y seis aiios, agraciada e 
interesante, de rasgos fisonómicos que revelan inteligencia, 
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imaginación y vehemencia de senumtentos : buen cuerpo, tez 
perlina, cabellos, cejas y ojos negros y brillantes, modales 
desemba razados y conversación viva y afluente. Fuera del 
idioma patrio, que maneja con cultura, traduce con facilidad 
el inglés y el francés, lee m ucho y en bien escogidos libros; y 
escribiría sobre algunos asuntos que tiene meditados si la 
modesta desconfianza en sus fuerzas y el temor de extrali­
mirar la esfera en que nuestra sociedad quiere encerrar a 
las mujeres, no la retrajese de intentarlo. 

En 1841 (sic) se imprimió su Diario de los mcesos de la 
revo/t1ción de Antioquia, el que tuvo la condescendencia de 
leerme ella misma, añadiéndole incidentes r comentarios en 
cuya recitación pareda inspirada por su antiguo entusias1no 
y revestida aún del prestigio del heroísmo; y cuando yo, no 
por contradecirla sino por estimularla y hacer remontar el 
vuelo a su imaginación, le argüía sobre a lgunos aconteci­
mientos o tal cual de sus apreciaciones, po~o a poco se cner· 
gizaba y tenía momentos de entonación épica, que me hacía 
comprender que esa mujer en otra época y en otro teatro 
pudiera haberse hecho famosa . Al terminar a lgunas de estas 
d iscusiones le dije con arranque de si nceridad : 

- Ha sido usted vaciada en el molde de j udith, Juana de 
Arco o Ca rlota Corclay . 

Ella me dejó sin respuesta, replicándome: 

-Aceptando la galantería de usted, más me g ustara ha­
berlo sido en el de Poliearpa Salavarrieta. 

Por su parte, el historiador Gustavo Otero Mu­
ñoz, en la conferencia titulada H uellas femeninas en 
las letras colombianas :1, se expresa de este modo : 

Nueva Juana de Arco, esta mujer , que no vacilo en cali ficar 
de admirable, fue el alma del ejército, dando ejemplo a lus 
hombres de resistencia y de valor ame las penalidades. 

Y más adelante agrega: 

Su obra única nos transmite a doña Marueha como mujer 
de instrucción, capacidades y discernimiento. Menudean en 
ella citas de autores extran jeros, principiando con una ele las 
Nocl1es de Young y terminando con ot ra de un pensador 
fra ncés, acerca de la naturaleza per versa de las facciones que 
aplica a la que fomentara Salvador Córdoba, a quien fmtiga 
con fuertes invecti vas e implacables razonamientos. Empero, 
no se crea q ue la índole de este libro sea tal q ue el trans­
curso de los años lo haya ido relegando al terreno de la mera 
erudición. En su día expresó ideas innovadoras y hasta 
atrevidas, y tiene, sobre todo, algo que no ha envejecido 
sino que, por el contrario, adquiere con el tiempo mayor 
realce, y aun, sí se quiere, mayor sabor . Me refiero al estilo: 
un estilo fl uído, nítido, que hace de su autora uno de los 
cronistas más dignos de no ser olvidados, por la equi valencia 
perfecta entre las palabras, los hechos y el sentimiento. 

Réstanos decir que el Congreso N acional, en ma­
yo de 184 1, expidió la Ley 17, que en el artículo 49 

dispuso: 
"A la señora María Martínez, como vencedora en 

Salamina, se le dará la medalla que corresponde a los 
jefes (de oro y de 14 líneas de diámetro); y el 



Poder Ejecutivo al remitírsela, le manifestará cuánto 
se ha hecho acreedora a la admiración pública por su 
heroico y singular comportamiento". 

Doña María Martínez de N isser murió en Me­
dellín el 18 de septiembre de 1872. Con motivo del 
centenario de su fallecimiento, sus restos fueron tras­
ladados a Sonsón, su tierra nativa. 

Los fragmentos de sabor netamente autobio­
gráfico que reproducimos en este boletín los he­
mos tomado del Diario de los sucesos de la revolución 
en la Provincia de A ntioquia en los arños de 1840 
i 41 (Bogotá, 1843), que reposa en el fondo Cuervo 
de la Biblioteca Nacional de Bogotá. De estas pá­
ginas, por demás curiosas e interesantes, emerge la 
figura admirable de una mujer que por su acriso­
lado amor a la patria, por su grado de instruc­
ción intelectual, por el temple de su carácter y por 
las manifestaciones de su valentía bien merece el 
título de heroína colombiana. Y merece, asimismo, 
un lugar destacado en los anales de nuestras letras, 
particularmente en el campo de la narración his­
tórica, por ser la primera escritora de nuestro país en 
el siglo pasado. 

Finalmente, cabe anotar que en la transcripción 
de estos fragmentos autobiográficos hemos cambiado 
el uso de la i por la y, y de la j por la g, en los casos 
en que la ortografía actual así lo requiere. También 
hemos suprimido la tilde de la preposición a y en-

mendado la grafía del apellido Enao, anteponién­
dole la letra H. 

Los retratos de doña María Martínez de N isser 
y de su esposo, D. Pedro N isser, nos fueron pro~ 
porcionados por D . N éstor Botero, presidente del 
Centro de Historia de Sonsón y entusiasta, como 
pocos, de las tradiciones y valores culturales de su 
tierra natal. Dichos retratos son reproducciones de 
los que aparecen en el libro titulado Pedro Nisser, 
1799-1878 : Svensk guldletare, uppfinnare och uts­
tiillningsan·angor i Sydamen'ka och Australien, del 
profesor y escritor sueco Olaf I-I. Sell ing, publicado 
en _1962 como parte de la crónica anual que edita el 
Museo T écnico de Estocolmo. 

Para tan gentil amigo, D. Néstor Botero, ex­
presamos nuestra gratitud y reconocimiento por la 
valiosa colaboración e información que nos ha brin­
dado en torno a su ilustre coterránea, la famosa 
heroína María Martínez de Nisser. 

1 RoBERTo M. T isN És ) . CMF., María J'vfartínez de Nisser, 
la última heroína colombiana, en Revista de las Fuerzas Ar· 
madas, Bogotá, núrn. 72, 1973, págs. 479-495 . 

' GusTAVO OTERo M uÑoz, Conferencias dictadas en la 
Academia Colombiana de Historia, Edit. "Selecta", Bogotá, 

1937, págs. 25 y 27-28. 

DIA.RIO AUTOBIOGRAFICO 

Día 20 [abril de 1841] .- Con el mayor 
asombro hemos visto entrar como a las ocho del 
día a Braulio con los voluntarios de Abejorral 
en número como de 25 a 30 hombres, y al 
capitán Jaramillo con 30 que dicen ser ve­
teranos : seguramente lo serán pero su figura 
es la más miserable : son unos infelices cubier­
tos de andrajos, y si así son todos los demás, 
en verdad que no es muy temible la columna 
de Mariquita. Una persona hoy me dijo en 
secreto que a Salamina no habían entrado 
sino 110 reclutas, todos de Mariquita, y sólo 
venían 9 o 10 veteranos, a lo que contesté : 
"No hable Ud. con nadie acerca de esto, pues 
sería muy perjudicial: muchos, si supieran se­
mejante cosa, no se compremeterían por nada, 
y Ud. debe estar persuadido de que aquí no se 
necesitan sino armas, y de que en habiéndolas, 
aunque no haya veteranos, el triunfo es segu­
ro. Yo había pensado acompañar a Uds.; ahora 
lo hago con más gusto, tanto porque puedo 
ser útil, como porque un ejemplo como este 
arrebatará los ánimos vacilantes ; porque ¿qué 
hombre que tenga vergüenza se quedará, vién­
dome marchar en las filas de Uds. ? DOÑA MARfA MARTfNEZ D E N ISSER 
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DON PEDRO NISSER 

Mi viaJe estaba ya resuelto y, queriendo 
consultar este paso con alguna persona sensata 
antes de consultar el consentimiento de mi fa­
milia, me dirigí a un sujeto de juicio, quien me 
dijo: "me parece una acción demasiado heroica, 
pero peligrosa". "Yo sólo quiero saber si perju­
dicará a mi honor, le interrumpí, porque ésto 
solo será capaz de contenerme"; a lo que con­
testó: "deshonroso no es, sino al contrario, 
una acción virtuosa; pero Ud. debe hacer lo 
que su padre diga". Fui a la casa de mi padre 
y dirigiéndome primero a mi madre le dij e 
que esperaba de ella se interesase con mi padre, 
a fin de que me diera su consentimiento. Vi 
con placer que a ella no le desagradaba mi 
viaje, solamente se limitó a hacerme presente 
el delicado estado de mi salud. Volví un mo­
mento después a saber cuál había sido el pare­
cer de mi padre, y con el mayor sentimiento 
supe que se había opuesto abiertamente, di­
ciendo que mi juicio en el estado de debilidad 
en que se encontraba a consecuencia de mis 
largos padecimientos y enfermedad, no podría 
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resistir las fatigas de una campaña, y menos en 
un tiempo tan lluvioso. Entonces me valí de 
uno de sus amigos, patriota exaltado, y este 
logró desvanecer sus temores. Ahora, que se­
rán las doce de la noche, he concluído mi 
blusa y me la he medido, y una de mis her­
manas, que creía hasta ahora que todo era 
chanza, ha llorado mucho al verme cortar d 
pelo y ponerme en traje de hombre. Resta 
decir que esta tarde ha llegado por la vía de 
Aguadas el capitán Díaz con ochenta hom­
bres : no lo he visto porque ya era de noche; 
me aseguran que son iguales a los primeros, 
a saber: todos reclutas; pero no importa, han 
traído algunos fusiles y esto es lo que se nece­
sita. 

Día 21 L abril]. En Abejorral.- Me levan­
té a las cinco y me vestí de militar con la agra­
dable idea de que cuando me volviese a poner 
camisón estaríamos libres, o si no habría muer­
to con este traje. Cuando Braulio supo mi de­
terminación, se opuso y dijo a mi padre que 
no consentiría en que yo m e expusiese a tantos 
peligros; pero cuando vio que era imposible 
hacerme desistir se conformó. Como a las siete 
monté a caballo en compañía de mi padre y 
de mis dos hermanos, me presenté en la pla­
za en donde estaban ya formados para mar­
char cincuenta y tantos voluntarios, y diri­
giéndome al señor Henao hablé en · estos 
términos: "¡ mayor H enao!, el amor a mi patria 
y mi esposo me han puesto en este traje: desde 
que los traidores comenzaron a oprimir a esta 
amada provincia estoy resuelta a ofrecer mi 
débil cooperación al bien de mi patria, y con 
ansia aguardaba este momento, tanto más, 
cuando he visto los oprobios y vejaciones que 
han sufrido algunos de mis paisanos, y los 
que actualmente sufre mi adorado esposo, solo 
por ser amante de las leyes y de la constitu­
ción. Dadme una lanza para acompañaros y 
seguir en medio de estos valientes de que os 
veo rodeado. Poderosas razones me hacen ofre­
cer esta débil prueba de mi afecto hacia los 
objetos que más amo en el mundo, la patria 
y mi esposo; y ¿quién no haría otro tanto en 
mi lugar ? ¡Compañeros valientes! resuelta es­
toy a acompañaros en vuestra noble lucha, 
cuyo norte es el exterminio de nuestros ene­
migos y el restablecimiento del orden. Sé que 
vosotros como admiradores del inmortal Nei-



ra, de ese héroe privilegiado de la Nueva Gra­
nada, aspiráis a imitar su ejemplo: su sombra 
será nuestro ángel tutelar. Vuelvo a deciros 
que estoy pronta a participar de vuestras fa­
tigas y peligros, así como espero ser testigo de 
vuestro triunfo. El entusiasmo que inflama 
nuestros pechos, esta llama sagrada, estoy se­
gura que sólo se apagará con el último suspiro 
que ofrecemos todos por el bien de la patria, 
porque el amor a ella es la primera virtud. 
¡Viva el gobierno y la constitución! ¡Viva el 
comandante Henao!" Este contestó con lágri­
mas en los ojos, · y elogiándome demasiado 
dijo que un paso tan heroico y lleno de pa­
triotismo sólo en las páginas de los siglos 
pasados se había conocido. Me mostró a los 
que lo rodeaban como un ejemplo digno de 
imitarse. "Mirad a esta señora, dijo, en un 
traje ajeno de su sexo, que pide una lanza y 
está resuelta a acompañarnos en nuestras fati­
gas. El triunfo es nuestro. ¡Viva nuestra justa 
causa! ¡Vivan las leyes! ¡Viva la heroína que 
nos acompaña!" Todos respondieron mil vivas 
al gobierno legítimo, y el mayor H enao me 
dio una lanza que yo recibí con el mayor pla­
cer. Luego me dirigí a la casa de una amiga 
a decirle adiós, y ella asombrada me dijo: 
"¡María!, este es un paso muy decidido, y si 
por desgracia la facción triunfara ... ?" "Seré 
sacrificada con mi patria, la interrumpí". "¡Y 
tu memoria, me dijo, de cuántos insultos y 
oprobios será cubierta!" "No temas eso, le con­
testé con viveza, porque lo~ pocos hombres 
de bien, amigos del orden, que me sobrevivan 
la sabrán respetar, y eso me basta". Le volví 
la espalda entonces y me incorporé en las fi las, 
y al lado de mis hermanos marchamos hacia 
este pueblo patriota y entusiasta por la causa 
legal, y en medio de alegres vivas entramos 
a la plaza como a las tres de la tarde. Como 
a las cuatro llegó un posta mandado por Vez­
ga, y a las ocho ele la noche estuvieron a visi­
tarme el comandante H enao y el capitán Jara­
millo, los cuales han tenido la bondad de 
manifestarme la carta que el supremo Vezga 
dirigió al primero, aconsejándole que abando­
ne su tem eraria empresa, y que haga retirar 
a sus casas a todos aquellos que tiene alucina­
dos; que ele no, será responsable de la sangre 
que se va a derramar, añadiendo otras ridicu­
leces semejantes. ¡Miserable ! Pronto va a co-
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nacer el valor del que trata ele intimidar. En 
mi presencia han convenido en que la única 
respuesta que debe darse es que se recibió y 
nada más. Este acto de desprecio tanto de los 
consejos, como de las amenazas del supremo, 
me ha gustado mucho [ ... ]. 

Día 5. Miércoles [mayo].- Al amanecer me 
parecía que debía sentir la falta de descanso, 
porque mi sueño fue interrumpido. Las visiones 
que durante el sueño se me presentaron, au­
mentan los presentimientos que tengo favora­
bles. Vi al valiente e inmortal Neira que se 
presentó al frente de los voluntarios, y que 
los entusiastas antioqueños, al ver a este impo-
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nente guerrero, presentaron las armas, esperan­
do que se acercase; q ue el comandante Henao lo 
saludó con una viva expresión, ofreciéndole el 
mando de la flor de estos pueblos, y q ue en­
tonces Neira, con un ademán de contento, le 
entregó su lanza y desapareció ... A un mo­
mento vi al través del resplandor pálido de la 
luna y sobre un tronco inmediato el llano don­
de se habían reunido los voluntarios, a una 
persona mediana vestida de militar y ele as­
pecto serio y pensativo; me acerqué para im­
ponerme de una inscripción que noté al pie 
del tronco, y luego pude ver estas palabras: 
"el 5 ele mayo de 1821 ". Al levantar la vista, 
había desaparecido la aparición; y en este mo­
mento vino a mi memoria, que hoy se comple­
taban dos decenas de años desde que desapareció 
de entre nosotros el genio ele las victorias, el 
mártir ele Santa Elena. De repente me hallé 
en una playa, a la orilla del mar, y allá vi al 
primer patriota que estas tierras produjeron, a l 
héroe ele la independencia, al gran Bolívar, sen­
tado sobre un cañón con un rollo ele papel en 
la mano, que, medio abierto por una suave brisa, 
me dejó distinguir estas palabras : "Buenavista, 
Tescua, Salamina ... " Iba a ofrecer mis respe­
tos a la persona cuyo nombre, desde mi más 
tierna niñez, me llenó de ideas patrióticas, y 
a descubrirle el deseo que tuve ele manifestár­
selas algún día, cuando de repente veo q ue 
se eleva este interesan te objeto sobre una nube, 
que seguí con la vista mientras pude distin­
guirla. Me encontraba sola en una playa, sobre 
la que batían las olas enfurecidas: una sen­
sación extraña se apoderó de mí, y entonces 
desperté. En este momento repasé los objetos 
de mi interrumpido sueño y, animada, me 
levanté precipitadamente para consignar en mi 
diario los nombres de las ilustres sombras de 
que me he visto rodeada, persuadida de que 
esto m e indicaba un buen presagio, y de qur 
la mano de la Providencia nos conduciría a 
un suceso, que sería feliz para mi patria. 

A las seis m e vino a avisar el comandante 
H enao que con el anteojo se descubría al ene­
migo en la media cuesta ele la bajada, y luego 
me fui a la en trada del lugar, y lo alcancé 
a ver que iba bajando a paso lento, pues había 
llovido toda la noche. Me dirigí después a la 
plaza, en donde el comandante arregló la gen­
te de este modo: por cada nueve cuartas de 
compañía nombró un capitán, y cinco de estas, 
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o cincuenta voluntarios, fueron entregadas a 
mi cuñado Antonio María Londoño, con orden 
de apostarse de primera emboscada, en un 
punto donde principia la cuesta llamada La 
Frisolera, y debiendo colocar los soldados en 
los puestos que ocuparon ayer, y con orden de 
dar fuego luégo que el enemigo se hallase in­
mediato haciéndolo con tino y mucho cuidado, 
y teniendo presente que cada uno de ellos no 
llevaba más que dos paquetes. Añadió el co­
mandante con mucha serenidad: si mil hom­
bres se presentan, a mil hombres deben atacar 
y vencer. Antonio María se dirigió a sus com­
pañeros diciéndoles: marchemos, muchacl10s, 
ya oyen la orden, nosotros solos tenemos que 
vencer. A esto le contestaron : ¡viva el gobierno 
y la constitución¡, ¡viva el comandante H e­
nao!, ¡viva nuestro capitán LondoFio!, y can­
tando marcharon a su destino. Algunos de 
ellos y particularmente mi hermano Bonifacio 
al pasar cerca ele mí, se despidieron alegres y 
con vi vas. Y o les contesté: "vosotros daréis en 
este momen to un ejemplo de valor y firmeza, 
confirmando así que sois dignos de la confianza 
del jefe de esta heroica empresa, quien os ha 
escogido para oc u par el puesto más interesante. 
Sed serenos e impávidos, y mirad a nuestros 
enemigos con aquel noble orgullo q ue siempre 
acompaña a los defensores ele la ley, pues aque­
llos que se os presentan serán, como todo 
criminal, muy pronto aterrados por vuestra 
impavidez. Aprovechad la localidad y los po­
cos recursos, y pereced antes que rendir o hu­
millar vuestro patriotismo a esos cobardes opre­
sores; pues el triunfo será nuestro, porque la 
firmeza e intrepidez que manifestéis desde el 
primer encuentro, llenará de espanto a nuestros 
enemigos. T enedme presen te, que p ronto nos 
reuniremos coronando esta cima, y nuestra g lo­
riosa empresa con una victoria completa". 

Según la orden del comandante H enao, se 
organizaron los voluntarios en cuartas de nue­
ve plazas y marcharon a ocupar la subida apro­
vechándose de los puntos más ventajosos, con­
forme al ensayo de ayer: una de las compa­
ñías se colocó sobre el filo a la derecha como 
a dos cuadras del camino, y desde cuyo punto 
se debería oponer y rechazar la entrada del 
enemigo por aquel lado, sin embargo de q ue 
la profund idad de la cañada, y el monte q ue 
está de por medio, hacían inaccesible o arries­
gado este paso. Un ejemplo de patriotismo y 



de valor, que no puede menos que animar al 
más irresoluto de los jóvenes, dieron los seño­
res Escolástico y Juan María Marulanda, Ra­
fael Mejía, Francisco Hoyos, Alberto Botero, 
Juan Zuloaga y Enrique Flórez, todos de avan­
zada edad, confundiéndose con la exaltada ju­
ventud, y marchando con serenidad al com­
bate. No menos ejemplar es la conducta de 
los dignos sacerdotes Joaquín Restrepo Uribe, 
Marín y Montoya, que con ánimo y resolución 
acompañaron a los defensores de la constitu­
ción. El señor Mariano Callejas, adicto a nues­
tra causa, es el único vecino de Medellín que 
se ha presentado entre nosotros: el comandante 
lo nombró capitán; pero como en la distri­
bución de las compañías, no le alcanzó nin­
guna, al marchar dijo: "yo solo haré las veces 
de mi compañía". Los últimos voluntarios que 
marcharon a ocupar sus puestos, fueron acom­
pañados de los valientes oficiales Montoya, 
Márquez, Oliveros, Escallón, Zorrilla, Agui­
rre, y del buen patriota Elías González, e 
igualmente, de los diez veteranos que se in­
corporaron en las filas armados con fusiles. 
Los llaneros de Mariquita con su jefe queda­
ron en la primera esplanada cerca a la en­
trada del lugar; y el capitán Treewilco, con un 
corto número, fue nombrado para observar la 
trocha por donde había motivo de sospechar 
que parte del enemigo pudiese entrarse al pue­
blo; solamente el señor Pablo Londoño es el 
único de los voluntarios que ha quedado en­
fermo en el cuartel : los prisioneros que se tra­
jeron de Sansón y Abejorral, P. J. Montoya, 
T eodoro Echeverri (ambos de Rionegro ), 
agentes activos del supremo, y otros dos de 
igual mérito, quedaron encargados al cuidado 
de una docena de hombres de los mariqUite­
ños. A las ocho de la mañana todo estaba 
arreglado para recibir al enemigo, el Dr. He­
nao preparándose para auxiliar a los heridos, 
y con encargo de no dejarme ir al campo, se 
había apoderado ele mi lanza, que tenía es­
condida. Y o hice poco caso, persuadida de que 
ninguno se me podría oponer. La señora Rai­
muncla se retiró con sus hijos a una hacienda 
poco distante del lugar; algunas señoras me 
propusieron muelar de traje. "¡ Ah, mis seño­
ras!" les contesté: "en el momento crítico y 
decisivo, cuando el resultado de nuestra em­
presa debe ser coronado con el éxito que todos 
esperamos, ¿manifestar yo cobardía o irreso-
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lución? Soy mujer, pero tengo firmeza, y el 
plan que formé en el acto ele ofrecer mi ejem­
plo para animar a los indecisos, y las ideas que 
alimentaron mi patriotismo entonces, no han 
variado, y si mi presencia y mi ejemplo pue­
den alcanzar algún fruto, es hoy, y en estos 
precisos momentos cuando espero alcanzarlo. 

Día 6.- ¡Gracias al Todopoderoso! ¡Ho­
nor al intrépido H enao y a los valientes pa­
triotas que lo acompañaron! La facción de 
Antioquia dobló su cabeza delante de este cor­
to número de defensores de la ley que derra­
maron su sangre por hacerla respetar y obe­
decer. ¡Ojalá que este triunfo en lucha tan 
desigual haga volver en sí a los enemigos de 
la tranquilidad y del bienestar de esta pobre 
patria! 

Ayer un poco antes de medio día, me ha­
llaba en la casa de don Manuel A. Mejb 
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con algunas señoras que allí se habían reunido, 
cuando vinieron a pedir el galápago del ca­
pitán Díaz que estaba en la casa del Sr. R. 
Masías; y como yo tenía la llave, me fui a 
entregarlo acompañada de las señoras Masías, 
y entonces nos aprovechamos de esta oportu­
nidad para irnos al campo, donde ya estaba 
todo preparado para resistir al enemigo. Lle­
gamos al primer asiento en donde encontra­
mos al Sr. Marcelino Palacios, el único que 
apoyó que yo no debía estar fuera del campo 
de batalla, por lo cual mandó él mismo in­
mediatamente al lugar por mi lanza, con pre­
texto de que la necesitaba; y dentro de poco, 
vi en mi mano este símbolo de los sentimien­
tos que me animaban. El Sr. Palacios nos 
dijo que nada le gustaba estar tan distante de 
las primeras emboscadas, pues añadió: "ellos, 
sin duda, triunfan allí, y yo no participo de 
esta gloria". Entonces se dirigió a uno de los 
voluntarios que estaba a su lado y le dijo: "to­
me Ud. el mando de esta compañía, mientras 
que me impongo de cómo está la cosa más 
adelante; luego volveré", y diciendo esto par­
tió a reunirse a las primeras filas. Con mis 
compañeras, cuyo número se había aumentado, 
deseosas todas de ver al enemigo, nos coloca­
mos en una línea recta a lo largo del filo de 
la loma; y como casi todas tenían pañuelo­
nes colorados, les dije: "pueda ser que alguno 
de los enemigos nos vea y nos tenga por una 
fuerte reserva". A la una y media de la tarde 
oí el estruendo de una carga cerrada que al 
llegar a la quebrada de la Frisolera dieron los 
quinientos fusileros que traía el supremo; so­
nido extraño para mí, y no menos sorpren­
dente; pues el eco de las cordilleras lejanas 
repetía esta voz aterradora que al momento 
fue contestada por la primera emboscada con 
un sonido mas débil. Entonces se me escapó 
un profundo suspiro, y solo me ocupaba de 
que en la guardia de prevención precisamente 
traían entre los prisioneros a mi caro esposo, 
quien vendría a ser víctima de los primeros 
esfuerzos de las emboscadas. Supliqué conmo­
vida al Ser Omnipotente favoreciese a mi caro 
objeto; en esto oí otros tiros, y ocupado mi 
pensamiento en el valor y firmeza de los vo­
luntarios, ni aun respiraba; cuando el silbido 
de las balas enemigas, que pasaban por encima 
de nuestras cabezas, me sacó de mi distrac­
ción; este plomo exterminador iba muy alto, y 
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por lo mismo no nos infundió temor, y el 
fuego continuó con pocos intervalos. El co­
mandante Henao mandó al capitán Clemente 
Jaramillo con orden de que tanto las jóvenes 
que me acompañaban, como yo, nos retiráse­
mos de aquel puesto, que a cada momento se 
hacía más y más peligroso. Se le contestó ne­
gativamente a este señor y continuó su marcha 
para el lugar a donde iban a inspeccionar la 
trocha que estaba al cuidado de Treewilco. A 
poco rato me vino otro enviado del coman­
dante y como vimos que daban fuego y se re­
tiraban, nos pasamos al otro lado (por que 
no nos encontrasen allí), en donde, como he 
dicho, había una compañía formada: encontré 
al patriota P. Restrepo a caballo, que con paso 
apresurado bajaba llevando algún refresco a 
los de las primeras emboscadas, que ya se ha­
llaban del mismo modo que el enemigo, en la 
mitad de la subida. En un asiento antes de 
llegar a la media falda, hicieron alto los ene­
migos dejando sus armas tendidas en el suelo; 
entonces se presentó el patriota Elías González 
saludándolos de un modo enérgico, y dicién­
doles: "si Uds. creen que aquí repetirán los 
escándalos y saqueos de Envigado, se equivocan, 
porque tienen que pasar por sobre los cadáv~res 
de todos estos valientes defensores de la cons­
titución". Todos los más inmediatos gritaron: 
"¡ que mueran los facciosos!, ¡que viva el go­
bierno legítimo!". El valiente Hilario Jarami­
llo no permitió que los que estaban a sus 
órdenes hiciesen fuego hasta que los facciosos 
no estuvieran en pie y con las armas en la mano. 
Esta generosidad podría haber salido menos 
favorable; pero mi cuñado Raimundo Gutiérrez 
con su compañía rompió el fuego, que continuó 
con lijeras interrupciones, dando los volunta­
rios pruebas de valor e intrepidez. A las dos de 
la tarde me encontré con Manuel Botero, heri­
do, en las primeras emboscadas, de un balazo 
en la pierna izquierda, pero sin hueso alguno 
fracturado. Los lanceros de Mariquita, que es­
taban sentados en el primer puesto, llamaron 
por un momento mi atención; yo dije entre 
mí: "los bravos voluntarios no cuentan para 
nada con este a poyo; j pobre gente, que está 
llena de sobresalto! No les dio la naturaleza y 
las circunstancias aquella robustez, aquel arro­
jo, que hacen olvidar el peligro a estos jóvenes. 
Espero en nuestra buena suerte e.J triunfo de 
estos ca m peones, porque pocos tigres aterran 



al más numeroso rebaño". Por un momento su­
bí al lugar, todas las señoras se hallaban en la 
iglesia dirigiendo sus fervorosos votos al cielo; 
un triste silencio y una soledad imponente rei­
naban en el pueblo; silencio que de cuando en 
cuando interrumpía el P. Restrepo, que se diri­
gía hacia la trocha temiendo un asa lto imprevis­
to y no confiando en la vigilancia de los que 
custodiaban aquel punto. Pasé sin demora al la­
do opuesto inmediato al último asiento: actual ­
mente se habían reunido todos los voluntarios 
formando siete u ocho grupos, atendiendo los 
que se hallaban a la derecha a oponerse al ene­
migo, que en este momento intentaba hallar 
entrada por una pequeña elevación que por este 
lado venía a dar a la meseta. A este paso se opu­
sieron todos los voluntarios con el mayor valor, 
que se aumentaba a medida que iba llegando el 
grueso del enemigo. El comandante atendía, a 
la vez, a uno y a otro lado; mi corazón palpita­
ba; los momentos eran sin duda los más pre­
ciosos de mi vida ; cada instante me parecía 
un período considerable; observaba que el fue­
go sobre la derecha correspondía con prontitud 
al interesante efecto que se esperaba; ningún 
enemigo pudo acercarse por allí. De repente 
oí las cajas enemigas cuyos redobles retumba­
ban con mucha violencia; no comprendí qué 
significaba esto ; pero vi que nuestros contrarios 
estaban ya como a treinta o cuarenta varas de 
distancia de los voluntarios, y al silbido de las 
últimas balas del enemigo resonó en mis 
oídos la voz del valiente H enao: "a la bayo­
neta, mu:::hachos, ¡victoria, victoria! ¡Se co­
rrieron los cobardes!" El son de los tam­
bores murió; el comandante, con toda la ra­
pidez de su caballo, se lanzó sobre los ene­
migos seguido de sus intrépidos compañe­
ros, que, con una velocidad mágica, volaban 
sobre ellos, que llenos de terror corrían sin tér­
mino. Era mi intento confundirme con los va­
lientes para tener esta gloria, pues me hallaba 
muy cerca de ellos; pero en este momento vi 
correr para el lugar a mi hermano Isaac gri­
tando: "¡victoria, victoria!, huyeron los cobar­
des"; y al hallarme inmediata a él observé que 
estaba herido de un machetazo que había re­
cibido en una mano. Trabajo me costó hacerlo 
acercar a la casa más inmediata para aplicarle 
una venda, la que apenas sintió amarrada, cuan­
do en el momento montó a caballo, y partiendo 
a la carrera me dijo: "voy tras de los enem1-
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gos". Por fortuna había allí otro caballo en­
sillado en el que monté y corrí a su alcance, y 
comencé a persuadid o a que se volviese, pues 
era considerable la sangre que salía de la he­
rida. Se volvió, en efecto, y yo continué para 
saber qué suerte había corrido mi otro herma­
no; a los primeros prisioneros que encontré les 
pregunté por mi esposo y ellos me respon dieron 
que había quedado preso en Rionegro. Vi el 
campo lleno de muertos y heridos; y al oír los 
clamores, ayes y lamentos, me horroricé y llené 
de pena contemplando esta dolorosa escena, y 
tanto más me sentía conmovida cuando re­
flexionaba que todo esto se debía a unos po­
cos ambiciosos. También veía una multitud de 
prisioneros pálidos y espantados, y el campo 
cubierto de fusiles, cartucheras y ropa, cos­
tándome mucho trabajo hacer bajar mi ca­
ballo; y sólo el deseo de saber de mi hermano, 
me llevaba sin detención. A la mitad de la ba­
jada encontré razón, que continuaba en la 
persecución del enemigo; por lo que me vol­
ví para el lugar, teniendo que pasar otra vez 
por los mismos puntos, llenos de vestigios ele 
desolación y de las consecuencias ele la vic­
toria. 

A la entrada del lugar encontré a todas 
las señoras cargando fusiles y cartucheras para 
los cuarteles, y a pesar de que continuaba llo­
viendo, no cesaron en esta penosa ocupación, 
hasta que tuvieron todas las arm as del ene­
migo dentro del lugar. A los tres sacerdotes, que 
se habían manejado con tanto valor y patrio­
tismo, los hallé también, ejerciendo ya su sa­
grado ministerio, asistiendo a los heridos, y 
exh ortando a muchos en su última hora. Al 
volverme al lugar, me ocupé hasta la tarde en 
ayudar al Dr. H enao a aliviar a los heridos. 
La Providencia nos había favorecido en todo, 
y concedídonos un triunfo espléndido contra 
fuerzas triplicadas y sólo sintiendo la pérdida 
de dos muertos y ocho heridos; mas no sé qué 
emoción se apoderó de mí ni qué pena em­
barazó los movimientos de mi corazón, cuando 
entre estos últimos encontré gravemente herido 
al distinguido patriota que con tanto valor 
defendió la causa del orden, al Sr. Escolástico 
Marulanda. Con lágrimas de compasión y con 
un sentimiento de profunda tristeza, me acer­
qué al lecho de su martirio ; pero al verme, 
ol viciando sus padecimientos exclamó : "¡ gra­
cias a Dios! la victoria es nuestra; y aunque 



yo muera estoy conforme, sabiendo que el 
orden legal se ha restablecido". Me dijo que 
ni yo ni nadie debía verter lágrimas porque 
"¿no es justo y natural, decía, que alguno de 
nosotros contribuya con su vida, para alcanzar 
una victoria tan completa?" Luego me contó 
que uno de los oficiales de la facción, lo había 
encontrado herido, y que le preguntó por el 
estado de las fuerzas del gobierno, a lo que 
le respondió con mucha calma: "hasta ahora 
no se han presentado sino unos pocos patrio­
tas, para oponerse a la entrada del enemigo, 
todos resueltos, como yo, a morir; pero, si 
fuere necesario, existen en el lugar cuatrocientos 
veteranos que cumplirán su obligación con el 
mismo denuedo". j Pocos patriotas habrá más 
entusiastas, y más valientes que este señor, que 
muere contento por haber contribuído al res­
tablecimiento del orden público! Enseguida 
me dirigí a la casa del alcalde en donde esta­
ban reunidos en número de quince o diez y 
seis los oficiales prisioneros; y en este momen­
to llegó mi cuñado Gutiérrez, que me en­
tregó un bando firmado por el jefe supremo 
y su secretario general (también prisionero), 
y la orden del día 4 último, dada por el 
mismo supremo. En voz alta leí uno y otro 
documento, y me impuse de las atrocidades 
que se intentaba cometer contra estos pueblos 
pronunciados para sostener la dignidad del go­
bierno: seis horas de saqueo prometía a sus 
satélites el bárbaro supremo, y entregar a dis­
creción a sus habitantes y bienes, si en alguno 
de estos puntos sus contrarios disparasen un 
solo tiro de fusil. Entonces me sentí conmo­
vida de una fuerte indignación contra el autor 
de tan infernales órdenes, y contra sus coope­
radores. Al ver en mis manos los documentos 
en que estaban consignados sus negros desig­
nios, su rabia y su furor, dije a los prisioneros: 
"¿Y con tan horrendos designios pensaban 
Uds. conseguir la victoria? Y U d., señor se­
cretario del caudillo de la facción, ¿cómo tuvo 
corazón para autorizar con su firma tantas 
inhumanidades y tan negros intentos? Sepan 
Uds. que la Providencia ya no podía consentir 
que se repitiesen las escenas de Envigado y 
de otros puntos donde sus iniquidades y es­
cándalos se hicieron notorios, apresurando de 
este modo el término a su feroz dominio". 
Uno de los oficiales, mostrando una pajuela, 
añadió: "la mayor parte de los oficiales reci-
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bimos del jefe supremo una de estas con orden 
de incendiar este lugar en el momento en 
que llegásemos". Sólo contesté a este y a sus 
miserables colegas con una mirada de indig­
nación y me retiré. Como a las diez de la 
noche vino a mi posada el Dr. Henao a decirme 
que su hermano Braulio acababa de llegar y 
que estaba en la plaza, el cual había marcha­
do después de la victoria en persecución del 
supremo, hasta la mitad de la salida del otro 
lado del río Pozo, que no lo pudo alcanzar, 
porque habiendo encontrado un caballo de 
refresco, montó en pelo y apresuró su fuga; 
pero los señores Elías González y Francisco 
Londoño continuaron la persecución. En el 
momento en que supe la llegada de Braulio, 
salí a darle los parabienes y como no podía 
arrimar por hallarse rodeado de todos los vo­
luntarios, mi hermano Bonifacio me alzó 
y me acercó; y luego que Braulio me vio, 
se le arrasaron los ojos en lágrimas, y en 
elogio mío prorrumpió diciendo. "Aunque 
Ud., mi señora, no quiso obedecer mis órde­
nes, exponiendo su vida, tanto como cada uno 
de estos valerosos jóvenes, estos exaltados pa­
triotas, j cuánto me alegro volver a ver a Ud. 
después de una lucha tan desigual ! La vi 
en momentos tan críticos, que me horroricé 
al pensar que nosotros triunfábamos pero que 
Ud. perecía. Debo asegurarla de mis justos 
sentimientos, y en obsequio de la justicia de­
cir que a Ud. se debe este triunfo tan completo. 
j Gracias al Ser Supremo,; .que protegía su vida 
y. nuestra victoria!". A esto respondí : "este elo­
gw, que yo no merezco, me causa una sen­
sación tan viva, que quizá es superior a mis 
fuerzas; y si yo alcancé a entusiasmar a esos 
intrépidos patriotas, la mano del Todopode­
roso fue la que formó mis más ardientes de­
seos". Continué después con vivas en honor 
del valiente Henao, dándole las más expresi­
vas gracias por sus tan bien meditadas dispo· 
siciones, y repetí mi reconocimiento a los he­
roicos patriotas que con tanto valor habían 
imitado la intrepidez de Braulio Henao, del 
Neira Antioqueño. 

Inmediatamente después de esto, nos diri­
gimos a la casa del Sr. cura Marín, donde 
existía la oficina del Estado Mayor; aquí con­
seguí un asiento y recado de escribir y despa­
ché varios postas, para mi caro esposo y para 
mis padres y hermanos, dándoles parte del 



triunfo. Luego hice lo mismo en nombre de 
todos los voluntarios de Sonsón, de muchos 
de Abejorral, Aguadas, Pácora y La Ceja, pues 
algunos se hallaban ocupados, otros todavía 
ausentes, y varios fatigados. A las dos de la 
mañana acabé mi comisión y me dirigí a mi 
posada a ver a mi hermano, cuya herida le 
había causado una fuerte calentura, y quien 

en mi ausencia había sido atendido por la 
buena Raimunda, que temprano había vuelto 
al lugar. Fue tan viva y placentera la sen­
sación que me causó el triunfo, que no me 
ha permitido entregarme al sueño, al mismo 
tiempo que el delirio continuo de mi hermano 
me tenía con cuidado; pero actualmente está 
sosegado y me voy a ver a los heridos . 
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RECADO ESPIRITUAL 

9, IV, 1974. 

Al Padre Alfonso Figueroa (1937.]974) 

que me prestó la Biblia. 

Querido padre Alfonso, certidumbre divina 

hallo en el santo libro que pusiste en mis manos 

aquella primavera azul y prodigiosa 

que trajo hasta mi vida un aura de infinito. 

El libro como el aura me dijeron que crea, 

que ame y que medite, que cree y que combata. 

Que no tema a la vida, pues sólo amor existe. 

Q ue es un sueño la pena y no es verdad la muerte. 

Verdad es vida eterna, que es amor sin orillas. 

Entonces comprendí el mensaje cifrado 

que llegaba hasta mí de más allá del mundo. 

Sentí la voz de Dios en todo el universo 

y en la palabra humana de Jesús, el divino. 

Mi vida se llenó de un aliento profético, 

con la mandala mística de las revelaciones. 

Y ahora, como sabes, soy un hombre distinto: 

como Espinosa siento y sé que soy eterno. 

Gracias, hermano Alfonso, padre y apóstol mío, 

que de siempre has tenido certidumbre purísima 

de la presencia eterna de Dios entre los hombres. 

PEDRO SAGAMÁN. 
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